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BfíRCEüOflESRS
¿Recuerdan ustedes á Bagaría, aquel caricatu¬

rista qñe tuvo la suerte de que por algunos días
te llárna'en el Sem español y que retratase por
la'm-dic-f suma de 50ipeseias á todos los
de Barcelona?
íüPúes ahora declara é ni'smo que no es carica
turista ni quiere serlo, y que antes ya e a pintor y
será esto y nada más.
También creía yo c ue no tra pii tor, pero que

al lin, esiudiando' algo más, podría llegar á ser
uii regular caricaturista (que ya me parecía mu¬
cho). Pero ["espués de aquel sarampión carica^
tui esco que le ha producido buenos cuartos nues'
tra eminència retrocede y no quiere ser ni Sem
ni ' Chran d'Ache. Se siente Velázquez. i Gran
Dios! Alguien teme que a! fin no sea nada.
Pero o peor para él es que ahora se le va á

presentar un conflicto terrible.
¿Cómo se tomarán esa decisión aquelles

s/toítí que le compraron sus cari aturas (algu¬
nas

. muy ridiculas) contando que las obras de
Bagaría pasarían á la posteridad? ¿Qué dirán

Salvó la patria... y descansó

ios Sevilla, Gener de los tabacos, Vidal y Ribas
y-su perro, el calavera don Román, Calvet, Re
colons y tantos otros que sufrieron aquella Ex'
posición del Payans Catalá y el sablazo de las
cincuenta del ala? ¿Querrán que se Ies devuelva
el dinero? No, todos no; pero con seguridad le
exigirán judicialme te que siga siendo caricatu¬
rista to a la vida y con la obligación de llegar á
celebridad universal.
Porque aquí algunos rí os son terribles, ó si

ro véase lo que le está sucediendo á la Comisión
ejecutiva de la Exposición de retratos y dibujos
artigues.
Dicha Comisión destacó de su seno un par de

individuos de los más vistosos y bien trajeados
para que husmeando por esos palacios y casas
señoriales de la nobleza barcelonesa-recabara
de día la atención de prestar sus ricas coleccio¬
nes de objetos de arte antigues para mayor luci¬
miento de nuestra próxima Exposición artística.
En honor de la verdad, algo se ha obtenido va¬

lioso y algunas moradas señoriales se han abierto
de par en par á dicha Comi¬
sión. Por ejemplo, los seño¬
res Güell han ofrecido todo
lo que tienen. Pero, en cam¬
bio, hubo otros á queues
pareció que iban á robarles.
En una casa de la ciudad

antigua, cuya calle no quie¬
ro nombrar porque se sabría
al momento de quiénes se
trata y sería ponerles en ri¬
dículo, hay unos señores de
linajuda estirpe catalana más
pegados á las paredes de su
casa por la tradición que
oreados por la vida moder¬
na. En sus arquetas y en
sus sombrías habitaciones
guárdanse riquezas arqueo¬
lógicas y artísticas inapre¬
ciables. Guadamalices, en¬
cajes, fi igranas y tapices
forman un tesoro oculto que
ni la luz disfruta.
La citada Comisión, llena

di esperanza, entró en el
amplio zaguán, subió la gó¬
tica escalera, en la cual el
bajo re I ve del riso ha ser¬
vido para hacer notable á un
pintor barcelonés, llegó á la
puerta donde en el frontis
campea el escudo señorial y
tiró de la campanilla.
Al cabo de un buen rato

corrióse la rejilla del mi¬
rador.
—¿Quién Oí? — dijo la voz

de un criado.
- S.mo ... y venimjs...
—Aguárd nse—repitió el

criado sin abrirles la puerta,
y;fuése.
El corazón de Icscomisio*

nades saltaba de emoció.i y
de esperanza á la vez.
Pasó otro buen rato, a fin

del cual, sin abrirse la puer¬
ta. apareció otra vez el ra"
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Concurrentes al banquete íntimo celebrado el martes último por las Redacciones de
La Publicidad, El Poble Català y EL DILUVIO, en la Maison Dorée.

siirado ros ro de' fám.ii o, que les dijo:
—Los señtres no pueden recibirles—y cerró la

reja.
I n chorro de ai^ua fría no 1 s futiera | roduc '

do más sensación. Bajaron las escaleras contra'
riados y mo ii es, dirÍLÍéndose hacia otra casa,
donde, por fortuna, fueron mejor recibidos.

R dicukce- como esa de la gente mojigata pr '
ducen de efciones c mo aquella y como la que
sufrimos en ei ■ streno d' Casandra,
Nuestras damas de Estropajosa acordaron no

ir â paladear la hermosa obra del insigne Galdós
porque en ella se dicen cuatro verdades como
puños contra los neos... y dejaron os pa cos va'
cios y las butacas casi desiertas.
En cambio habían acudido dos días antes al

Principal, pagando carísimo, á ver una < osa que
no entendieron ni por el forro, sólo por la vani"
dad de poder contar que habían visto Chantecler
auténtico y un buen número de potas cantando
al lado de una faisana apet.tosa y de buen plu
maje.

E. B.

OE m jnElBlHS DE DN GONFESOB
6 de Febrero de 18...

Son las siete de la mañana. La iglesia está poco
concurrida. Al entrar en la sacristía el párroco
me ha recibido con un bufido y no ha contestado
á mi saludo. Se conoce que no acaba de digerir
las misas que me encargó la marquesa. Es un so'
lemnísimo bellaco mi iiUstre jefe.
Entro en mi confesonario. El jesuíta que tengo

enfrente está rodeado de su rebaño de Piloteas.
Entre ellas se desiacan las dos inevitables figuras
de la duquesita y del banquero andaluz Paco Mo'
rano ¿Qué tendrán que confesar todos los días
este par de perillanes? ¿Servirá el jesuíta de es¬
pecie de buzón de cartas, intérprete ó celestina
con sotana? Todo pudiera ser; porque ;ay! la du'
quesa acaba de regalar á los buenos padres una

custodia magnífica y el banquero les deja que se
aposenten en su cortijo de Lucena los jesuítas
enfermos, ¡Me escamo! En fin, jno nos dejemos
llevar de malos pensamientos. Se acerca una pe'
nltente; escuchemos ..

— Me acuso, padre, de que tengo casa de hués¬
pedes.
—Eso no es pecado. Supongo que por huéspe'

des no querrá usted decir otra cosa.
— ¡Liios me libre!
—Siga usted.
— Pues que al'junas veces compro y les doy á

comer géneros averiados, ¡Se gana tan poco!. . Y
así salgo menos perjudicada.

— De boUilio, sí; paro de conciencia, no. ¿Y
si alguno cae enfermo por comer tales porque,
rías?
—¡Ay, padre, no me lo recuerde usted! Toda¬

vía tengo presente á Romualdo, un chico del
com: rcio, que pescó un tifus por causa de unas
salchichas que le di, y se fué al otro mundo.
Pero de esto ya me confesé y me absolvieron.
—Siga usted.
—Mi acuso de haberme quedado con un bille¬

te de cinco duros que le envió á un huésped
una pécora.

— Debe usted dárselo.
— Ya no está en mi casa y no sé dónde pára.
—Pero sabrá usted quién es esa, \e pécora,

como usted dice.
—¡Uf! Tenía tantas. ¡Vaya usted á averiguar!
— Pues emp ee usted esos cinco duros en me¬

jorar la comida de sus huéspedes, sobre todo
las salchichas.
—Padre, no me atormente usted.
— Continúe.
—En un gabinete de casa tengo á una señora

muy liosa que me debe dos meses y me parece
que no me pagará, y como no es justo que una
esté toda su vida arrastrada para que esas tías
disfruten y se cisquen con todo el mundo...
—Señora, refrene usted ese lenguaje, que se

está usted confesando.
—Perdone, padre, pero cuando veo ciertas
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Aspecto que presentaba eldorriingcúltimolaplszade Armtsdel T arque dur í nt e if
SS5 Éi"íf celebración del mitin PRO PRESOS r™*:

ccrsasínoísé'lotquetme digo. Pues, como le de'
cía, ayer| entré en su cuarto, mientras almorza"
ba, y le cogí una sortija de oro y granate que
tiene, y me la guardé.
"-"¡Pero, hija, eso es un robo!
— |Ah, no, padre, no! Yo tenía un confesor que

era fraile y en ,un caso análogo me dijo que no
era pecado, que < ra un resarcimiento oculto del
perjuicio que á mí me hacían. Y aquel fraile era
muy ¡Isto, y estuvo presentado para una mhra.

- Pues sería todo lo que quisiera; pero usted
no puede apropiarse de nada que no es suyo. Si
no la conviene tener á esa señora la despide; pe¬
ro debe usté . dev Iverle la sortija. Con ese sis¬

tema del resarcimiento oculto[ioáo el mundoSpo-
díamos estar robando continuamente. ¿Quién hay
en el mundo tan afortunado á quien alguien no
perjudique en algo?...
La pupilera de mal grado me promete devolver

la sortija; lo dudo.
¿Qué pasa en el confesonario del jesuíta? Si,

yo he oído risas, la risa sofocsda de la duquesa.
Está en la rejilla con su cara tapada con la man¬
tilla. El j< suíta se oculta la cara con la mano y
Veo su boca inr oble que dibuja una sonrisa satá¬
nica. Entretanto, apoyado á una columna, el
zángano del banquero andaluz aparenta leer en
un devocionario y mira á hurtadillas al confeso¬

nario. La pupilera me pi¬
de la absolución. ¡El tifu-,
las sa'chichas, la sortija!
¡Quién sabe si todo es¬

to será una bagatela! Se
la doy. En el nombre del
Padre, del Hijo...
La duquesa se aparta de

la rejilla; estácolorada cc
mo una amapola; mira á
Paco Morano y se sonríe,
y se dirige á comulgar. El
jesuíta se restrega las ma¬
nos y abre su breviario.
Son las ocho y media y

tengo que d.cir misa. De¬
jo la caja de madera donde
la Humanidad creyente de'
posita sus miserias, y me
voy á la sacristía.
Al pasar el jesuíta me

ha dirigido una mirada que
no sé si es un reto ó un

desprecio. Probablemente
significará las dos cosas...

Directores de la tribu árabe que se ha exhibido en el
Teatro Principal. Fray Gerundio.
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17



EL

DILUVIO
ILUSTRADO

las

horas
en

que

suponíase
que
se

perpretraban
los

robos.

Sin

embargo,
el

que

anteriormente
se

menciona
pasó
para
él

tan

inadvertido
como
para
todos
los

comensales.

Cristóbal
notaba
con

frecuencia,
durante
la

noche,
extra¬

ños

ruidos,
que
le

hacían
despertar,

presa
de

gran

sobresalto-

Pero

después
reinaba
de

nuevo
el

más

completo
silencio
y

Cristóbal
acababa
por

figurarse
que

había
estado
bajo
la

in-

ñuencia
de

una

pesadilla.

El

tragado
á

una
serie
de

reflexiones
acerca
de

quién
pu¬

diera
ser
el

singular
ladrón,
no

podía

Cristóbal
conciliar
el

sueño.
De

pronto
oyó
un

ruido...

Como
esta
vez
se

hallaba
bien

despierto
no
le

cupo
la

me¬

nor

duda.
El

ruido

continuaba
y

lo

oía

clara
y

distinta¬

mente.18

1.

NOVELAS
Y

CUENTOS

ra
é

hizo

penetrar
la

luz
de
la

linterna
en
la

cavidad.
Era

ésta
de

un

espacio
de

poco
más
de

dos

pies.

Cristóbal
se

arrodilló
y

logró
pasar
por
el

agujero
la

cabeza
y

los

hom¬

bros.No
vió

ninguna
puerta
al

otro
lado
de
la

pared,
.pero
al

fondo
se

divisaba
una
cosa
negra
como
una
caja.

Consultó
el

reloj
de
la

habitación;
eran
las
dos

menos
vein¬

te.

Tenía
tiempo
para
obrar
antes
de
la

llegada
del

visitante

nocturno.Le
era

difícil

deslizarse
por
la

abertura;
mas
se

despojó

de
la

americana
y

del

chaleco
y

lo

consiguió.
Quitóse
los

za¬

patos
y

con
su

linterna,
que

trazaba
delante
de
él

un

sendero

de

luz,

continuó

cautelosamente
sus

investigaciones.
Lo

que

había
visto.al
fondo
de
la

cavidad
eran
tres
cajas
de

madera

blanca
colocadas
en

hilera.

Cristóbal
destapó

una
de

ellas.

La

caja

estaba

completamente
llena
de

joyas.

Había
un

montón
de

brazaletes,
otro
de

sortijas
y

una
co¬

lección
de

relojes
que

brillaban
como
huevos
de

oro
en
un

nido.La

segunda
caja

también
estaba
llena
de

joyas:
alfileres

preciosos,
agujas
de

sombrero,
collares
de

brillantes
y

de

perlas.En
la

tercera
caja,
más

pequeña
que
las

otras
dos,

había

monederos
de

plata,
de

oro,

cigarreras,
tarjeteros,
un

pa¬

quete
de

cadenas
de

oro
y

un

tajo
de

billetes
de

Banco.

Nada
de

monedas
de

oro;
el

"espíritu„
de

Wood
House

era

un

"espíritUn
prudente
y

prefería
gastarlas
sin

dilación.

¡Qué

esfuerzo
suponía
aquella

acumulación
de

alhajasl

Su

reloj
y

sus

joyas
no

figuraban
aún
en
la

colección;
pero

Cristóbal
pensó,
riendo,
que
no

tardarían
en

figurar.

Detrás
de

las

cajas
había

una

abertura
cuadrada,
negra

como
las

entrañas
de
la

noche.
La

linterna
iluminó

una
es¬

trecha
escalera
de

caracol.
Cristóbal

puso
el

pie
en
el

pri¬

mer

escalón
y

éste

produjo
un

ruido
seco,
en
el

cual
el

áelec-

/iDC

reconoció
el

ruido
que

varias
noches
había

turbado
sus

sueños.Cristóbal
tapaba
las

cajas
y

se

disponía
á

descender,
cuan¬

do
un

ligero
rumor
le

detuvo.
Después
de

unos

segundos
de

observación
el

detective
cubrió
la

luz
de
la

linterna
y

se

ten¬

dió

detrás
de
las

cajas.

23
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ñBlEÍ^Tfl
(AI. ZARAGOZANO)

MM

I ISegún dice el Almanaque,
la primavera ha llegado;
pero á mí no hay quien me saque
de que nos han estafado.
Ha mediado el mes de Abril,

clásico mes de las flores,
que engalanan el pensil
con sus encantos y olores,
y aun oigo que el huracán

lanza silbidos agudos
y aun los árboles están
completamente desnudos..
Aun no hay horchata de chufas,

que sirven chicas amables,
y aun son braseros y estufas
objetos indispensables.
Aun hay más de un doncel

que con la capa se tapa,|
ipues desdichado de aquel

que haya empeñado la capa!
Aun son las mañanas frías

y las noches son crueles
y hay muchos que en estos días
andan envueltos en pieles.

. Aun no veo á esos galanes
que asedian á las vecinas,
pintándoles sus afanes
clavados en las esquinas,
pues el infeliz que apele

á semejante locura
es muy fácil que se hiele
con esta temperatura.
Aun sigue el frío apretan lo

y molestando la lluvia
y las nubes ocultando
del sol la madeja <ubia.
•■»Aun no salea á la'calle
las madrileñas gentiles.

luciendo el airoso talle
envuelto en gasas sutiles.
De todo lo cual estimo,

y deduzco de antemano,.-
que es usted un embustero, ,

señor de Zaragozano. ..

Usted dirá lo que quierap-
pero lo que digo yo
es que esto no es primavera
ni Cristo que lo fundó. ■
Abril, con sus aguas mil, i

me desespera y me abruma,
y yo reniego de Abril •

por el maldito reúma.;- ' '
Contra él tan .sólo_ oigo-i

y es muy justo, jsí-, ^eñofl
¡.Sólo para Canalejas ; ■ -
ha sido un mes supertorF

■ ■■■■>.;

Manuel SoriAno.

Tribu árabe que se ha exhibido en el Teatro Frincipal

CHlSmOGt^AFÍfl
¡ABAJO WAGNER!

Casi terminada la temporada del Liceo, ya
puedo decir de ella—con permiso del simpático
Pena y del concienzudo Zanné—que el festival
Wagner ha sido un fracaso, si no artísticamente,
de interés piiblico. Descontados los que dicen
estar en el secreto de la música recitada, que
cada día son en menor número, ya que para ejer¬
cer de wagneriano es imprescindible aburrirse,
al grueso público no le agrada que cada día le
sirvan música que hasta los más entendidos en
ella tienen que oiría armados de la guia de cada
drama musical. De modo que los que han censu¬
rado á nuestra burguesía porque sólo asistió ai

primer ciclo no tienen razón. Para oír á Wagner
durante veinte noches se necesita una heroici¬
dad que no todos pueden soportar. Barcelónesés
hay de los que tienen palco en el Liceo que pri¬
mero tomarían acciones de la Casa del Pueblo
que resistir tres ciclos de la Tetralogia. Y no
porque el signo de crédito de la casa dèl lerrbu-
xismo se cotice barato, sino porque para nues¬
tros ricos el sacrificio mayor es el de dar di¬
nero.

Con lo manifestad! ya puede comprenderse
que las veladas en el Liceo no 1 an resultado lo
que se esperaba. Se ha hecho arte, nb tray duda;



podremos COIearn03 con las principales ciuda'
des del alobo terreno, que dice Plch, el'diputado
provincial á quien se Indica para mayordom > ma'
yor del palacio del preHd nte da la Repúb'lca
cuando dicho cargo desampefí a el señor Lerroux;
pero, en cambio en los dos últimos ciclos fait)
el primer elemento, como es la juventud dorada,
Y, claro, faltando ellos, faltaron ei'as aunqus no
todas, p r aquello da que el ejercer da wag.ie'
riano es de buen tono, de cuya opinión no partici¬
pan los papás, que en las obras de la Tetralogía
encuentran á faltar el c ierpo de baile, ese ape*
ritivo que hacen tan excitante las discípulas de
la Pamies. Oe ahí que no hace muchas noches,
en serio, no falta quien propuso que á I is dra'
mas musicales de El Anulo del Nlbelungo se
agregaran unos bailables. Tan cierto es ello,
que hasta Bernis fué liamadj á cierto palco
proscenio, no decimos si de platea ó di qué piso
para no pecar de indiscretos.
Los que también han acabado por desertar de!

Pefla, en el Alcázar y aun en el Tfvoii, con gran
contento de Gil, que desea otro festival wagne¬
riana, Porque es lo que él decía;

— Ei Liceo causa daño á todos los espectácu'
los aristocráticos, como los de oí/—estaba en
el Tfvoii—, Pero el público fuig de'n Wagner
porque quiere alegría, baile, y no una música
que para entenderla se necesita un diccionario.
Creo que Qil tiene razón, y de ahí que una

mi voto á la proposición formulada por cierto
personaje en el palco á que me referí en el sen*
tido de que á las obras de Wagner se agreguen
bailables, ¿Que sería una herejía? ¿Que Penasería capaz de matar á ia Paiilela y á sus discí*
pulas para que la enmienda á Wagner no pros*
perase? Conform s. Pero se habrían salvado los
gustos de la burguesía y las inclinaciones de la
juventud elegante.

Lorenzo de la Tapinería,

ROBHR PRRH EL DIABLO
Ei Viejo registró escrupulosamente ia habita'

ción y cuando estuvo plenamente convencido de
que estaba solo cogió una pesada barra de hierro
que había en un rincón y quiso, vaiiéndose de
ella, levantar la pesada losa que formaba partedel pavimento.
La trémula luz de una vela dibujaba su sombra

en ia pared, dándoie proporciones gigantescas.A su alrededor no había otros muebles que una
cama, una silla y un inmenso armario adosado á
la pared. Todo ello era viejo, pobre y sucio; la
habitación hubiera podido servir da templo á la
miseria y á la avaricia.
El traje del habitante estaba en perfecta con*

sonancia con la morada.
Tras repetidos y violentos esfuerzos logró le*

vantar la piedra y se presentó á su vista un
profundo agujero del que sacó tres pesados sa*

Liceo han sido los concejales. El más wagneriano
ha sido Marcilla, cuya consecuencia política le
lleva hasta á ser progresivo en música. Porque el
señor Marcilla, aunque no lo parezca por su ne¬
gro y sedoso bigote, procede de los primeros
tiempos de; progresismo. En la época de Mendi-
zaba ya estuvo á punto de ser concejal. Pero, di-
gámos'o todo, también prefiere algo de música
italiana y baiiab es; de io contrario, también se¬
guiría la conducta de nuestra juventud, ya que
mientras se luce un bigote negro se es joven, aun¬
que se tomara parte en el motín de las levitas
contra la reina gobernadora y en favor de Es-
pa-tero.
Pero si ios papás, ios unos por el qué dirán y

los otros para acompañar á las niñas, no han po¬
di lo faltar en ei Liceo, en cambio-á los hijos no
se les ha vuelto á ver el pelo en ios dos últimos
ciclos. Mientras en ei gran teatro se cantaba á
Wagnet, el os, la juventud dorada, se solazaban
en La Buena Sombra, en el Edén, en La Gran
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quillos, que déjô á su lado, contemplándólos con
la más viva satisfacción. Chispeaban sus ojos y
al sonreir sus labios se contraían en mueca re*
pugnante. , .

Sucesivamente abrió los tres sacos, qtie ests
ban tienes de oro, y quedó en estática contempla
ción, como embriagándose con su brillo.
Era Uno de esos cuadros tantas veces . escritos

del avaro recreándose en su tesoro.
El mundo todo estaba para él en ei estrecho

agujero que ocultaba sus riquezas; allí estaban
sus ilusiones, su afecto, su vida entera. Aque la
contemplación era para él la íe icidad.
Só'o tenía ojos para ver su oro, só o le servían

sus oídos para oír su tintineo vibrante, sus ma*
nos lo acariciaban con delicia,
El mundo no existía para él.

:ií * ❖
La puerta del viejo armario se abrió suavemen'

te, sin producir el más leve ruido.
Por ia abertura asomó una cabeza de cabellera

hirsuta y coyas facciones quedaban veladas por la
sombra: sin embargo, hubiera podido observarse
que sus ojos fulguraban con esos fatídicos reile*
jos que tienen los ojos de ios felinos.
Estuvo quieto durante algunos minutos, hasta

que estuvo seguro de que ei anciano no sospecha'
ba la presencia de nadie.
Conteniendo el aliento, lentamente, tomando

infinitas precauciones, acabó de salir del armario
y quedó de pie inmóvil, oculto en las sombras y
mirando al anciano.
Combinaba su plan de ataque, diciéndose al

mismo tiempo:
— ¿Para qué quiere ese oro que no le produce

beneficio alguno? Padece hambre y frío por no
gastar ni una solado sus monedas... Sabe que
podría librar á muchos de la miseria y su corazón
no se conmueve... ¡Ese oro no debe estar en sus
manos!.. Pero no quiero matarlo.
Ei ladrón interrumpió su mental monólogo.
Una duda vino á turbarlo.
—¿Y si fuera preciso?
El avaro empezó á meter los sacos en el agu'

n. DILUVIO

jero; pero antes de dejar ia piedra pasó su mira'
da por la habitación.
Una fiera sorprendiendo ai cazador en su gua'

rida no muestra tanto furor como el avaro, que, ol*
vidando su debilidad, se lanzó trémulo de rabia
contra ei ladrón, y con tanto ímpetu lo hizo que
ambos rodaron por tierra.
Cuando quiso gritar no pudo; las manos del

ladrón atenaceaban su garganta, que dejaba es¬
capar un sonido sivilante y ronco que poco á
poco se fué extinguiendo.
--¡Lo he matado! —exclamó el ladrón so'tando

su presa —. ¡Ha sido preciso! Habría gritado y
me habrían cogido antes de lograr mi objeto.
Cogió los sacos llenos de oro, apagó la luz y

salió de aquel'a habitación donde quedaba ei ca¬
dáver del avaro.

îît

La justicia buscó afanosamente ai autor del
crimen, quizás más Dor ei robo que por el ase¬
sinato.
Muchos inocentes sufrieron molestias; algunos

que tenían cuentas pendientes con la justicia des¬
filaron ante los tribunales, hasta que de sospe¬
cha en sospecha y de indicio en indicio dieron
con el autor, que modestamente se ocultaba.
¿Quien era?
Un pobre diablo, honrado hasta entonces, que

veía perecer de hambre á su familia y que se hizo
las reflexiones siguientes:
—¿Tiene derecho un hombre para acumular,

con el trabajo ajeno, grandes cantidades de oro,
encerrándolo y haciéndolo improductivo, en tan¬
to que por falta de ese elemento se paraliza ei
trabajo y quedan en la miseria millares de obre¬
ros? No, no tiene ese derecho; es un ladrón y el
que roba á un ladrón tiene..... una condena que
le hace morir en presidio, diga lo que quiera la
sabiduría popular, manifestada por medio de re¬
franes.
A pesar de todo, Roque, que así se llamaba el

futuro asesino, creyó qu3 despojar á don Judas
oe! ero que atesoraba era un actojde justicia.
Tal fué|el,'génesis deijcrimen.

"Visita hecha por el profesorado público de Barcelona al cañonero Cocodrilo, donde realiza
trabajos científicos la Comisión Oceanográñca.



ELDILUVIOILUSTRADO las.Peronoeraestotodo:habíandesaparecidotambiénlos gemelosdesuspuñosysureloj. —Hasidoungolpemaestro—balbuceó. —AviseáMorleyChester. —¿Paraqué?Noquieroilamarlaatención. Cristóbal,sindecirnadadeloquelehabíaocurrido,para
noe.xponerseáiacuriosidadgeneral,permanecióensu puestohastaqueloshuéspedes,unotrasotro,sefueronre¬ tirando.Entoncessubióásuhabitaciónycerrólapuerta conllave. Inmediatamentecomenzóáaserrartodolosilenciosa¬ mentequelefuéposiblelamaderadelaventana Lasierraestabaafiladayéltrabajabaconelansiade

quientieneunainjuriaquevengar. Al
cabodeunahoraeltableroestabacasiseparado

desucuadro.Masprefirióaguardaráquetodosdurmiesen enlacasaparalevantarloporcompleto.Y,cosaextraña, elrobleaquelqueaserrabanoteníaesesutilypenetrante perfumedelenmaderadodeloscomedores.Separólamade-

NOVELASYCUENTOS

Erauncrtigidoextrañoqueparecíaproducirsedetrásdel enmaderadodelapared. Quizásseanratones—pensóCristóbal.Seguidamentemiró
sureloj.Eranlasdosdelamadrugada. LasiguientenochedecidióCristóbalnoacostarse.Que¬

ríaobservarpacienteyminuciosamentetodoloquesuce¬ diera. Perovelóenvano.Porquealsiguientedíasenotóen WoodHousennnuevorobodealhajas. Porlanoche,álahoradecostumbre,notóCristóbalel
mismoruidoquelasnochesprecedentes. Ycomoporlamañanapreguntaseálacriadaqueleser¬

víaeltéquiéneraeihuéspedqueocupábalahabitaciónpró¬ ximaálaocupadaporélrespondióleaquélla: —SirWalterRaven. —¡Ahí-exclamóCristóbal.Einteriormentelamentósede
nobaberhechoantesaquellaaveriguación. LAHABITACIONDELMISTERIO

RiSTÓBALpasóduranteeldiarepetidasve¬ cespordelantedelcuartoocupadopor sirWalterRaven.Unadeellasnotóque
lapuertaestabaentreabierta,sedetuvo yexaminólahabitación. Entrelapuertadesucuartoyladel

deWalterRavenparecióleáCristóbalquehabíaunadistan¬ ciainexplicable. Lashabitacionesestabancasicontiguas;sinembargo,
desurápidaobservaciónpudocolegirCristóbalqueentre unoyotrocuartodebíahaber,sinduda,unespaciovacio. Cristóbalentróensucuartoypusounlibrosobreelre¬

bordedelaventana;despuésbajóaljardínydesdeallíse pusoáexaminarlaventanadelcuartopróximo.Así,fiján¬ doseenellibro,pudocerciorarsedeque,enefecto,entre ambashabitacionesteníaforzosamentequehaberunes-
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pació
vacío,
y,

fijándose
más,

advirtió
que
en
el

lienzo
de

pared

correspondiente
á

dicho
espacio
había

una

pequeña

ventana
casi

completamente
oculta
por
la

hiedra.

Sir

Walter

Raven—pensó
Cristóbal—debe
tener
entre

su

cuarto
y

el

mío
una

guarida,
en
la

que

fragua
las

miste¬

riosas

aventuras.Seguidamente
abandonó
el

jardín
y

dirigióse
á

su

cuarto.

Como
la

puerta
de
la

habitación
de
sir

Walter
Raven
se

hallaba
abierta
aun,

Cristóbal
entró
en

ella

resueltamente.

Cre3'ó
que
desde
luego

descubriría
la

puerta
secreta
que
da¬

ba

acceso
al

misterioso
gabinete.
Pero
no

realizó
su

pro¬

pósito.Y,
sin

embargo,
tenía

Cristóbal
la

seguridad
de

que
en
el

cuarto
de
sir

Walter
Raven
había
un

espacio
vacío,
en
el

que

ocurría
algo

anómalo
durante
la

noche,
¿Quiénes
eran

los
que
allí

actuaban

nocturnamente?
¿Que

relaciones
exis¬

tían
entre
ellos
y

el

misterio
de

Wood
House?
He
ahí
las

cuestiones
que

Cristóbal
deseaba

resolver
lo

más
de

prisa

posible.Entró
de

nuevo
en
su

cuarto
y

se

puso
á

examinar
muy

detenidamente
la

pared

medianera.
Dió
en

ella

varios
golpes

y

advirtió
que

sonaba
á

hueco.
Sin

duda
detrás
de

aquella

pared

hallábase
la

misteriosa
habitación.

En

vano

examinó
Cristóbal
la

pared.
No

encontró
agujero

alguno
por

donde
pudiera
observar
á

su

antojo.

—
¡Si

pudiera
agujerear
la

pared!—pensó
Cristóbal.

—¡Eureka!—gritó
de

repente.

Oculta
por
el

tapiz
había

una

especie
de

ventana
herméti¬

camente
cerrada.
Sin

pérdida
de

tiempo
dispíisose
á

perfo¬

rar
con
una

sierra
la

tal

ventana,
que
en

parte

ocultaba
el

cortinaje
de
su

lecho.

A
la

tarde
fué
en

auto
á

Ruigluirst
con

objeto
de

proveer¬

se
de

una

sierra
y

de

una

linterna
sorda.
A
su

regreso
encon¬

tró
á

miss

Chester
y

á

su

prometido
y

condujo
á

ambos
en
el

vehículo
á

Wood
House.

—Es

extraño—dijo
Cristóbal—;
en

otras

ocasiones
he

re¬

corrido
en
el

auto
leguas
y

leguas
sin

cansarme
y

ahora,
al

cabo
de

algunas
millas,
ya

estoy

rendido.
Debe

ser
el

clima.

—La

atmósfera
extraña
que

respira
en

Wood
House.

—¿Y
qué

piensa
usted
de
los

sucesos,
Mr.

Racer?
¡Ay!
si

esto

continúa
nos

veremos
obligados
á

abandonar
nuestra

20

NOVELAS
Y

CUENTOS

querida
casa—dijo
la

joven
con
los

ojos

llenos
de

lágrimas.

—¡Bah!
vendrán
ustedes
conmigo
á

Colorado—dijo
sir

Ra¬

ven,
con
voz

tierna.

El

joven
hablaba
á

su

prometida
con
la

ternura
de
un

amor

sincero,
y

no

obstante
eso

Cristóbal
sospechaba
de
él.

Cuando
Cristóbal
llegó
á

¡Wood
House

ya

estaba
servido

el

té.
Le

entregaron
varias
cartas
recibidas
en
su

ausencia.

Las
leyó
y

luego
dijo
de

manera
que
todos
le

oyesen
que,
á

menos
que

ocurriese
alguna
cosa

imprevista,
partiría
al

si¬

guiente
día,

después
de

almorzar.

—¿No
volverá

más?—preguntó
Sidney

con
voz

alterada.

—No;
mi

estancia
aquí
me
ha

resultado
deliciosa,

pero
du¬

rante
estos
quince
días
he

descuidado
asuntos

importantes

que

ahora

reclaman
mi

presencia.)

Sidney
estaba

visiblemente
contrariada,
pero
no
se

atre¬

vió
á

insistir.Cristóbal
fué
á

su

habitación
á

cambiarse
de

ropa
p^ra

comer.
Cuando

estuvo
listo
se

puso
sus

joyas
lo

más

visible¬

mente
posible,
á

fin
de

experimentar
el

«misterio»,
y

se

diri¬

gió
al

comedor,
murmurando
entre
dientes:

—No
me

robaré
yo

mismo...
EL

HALLAZGO

ESDE
SU

llegada
á

Wood
House
Cristóbal

había
comido
siempre
en
el

comedor
pe¬

queño,
excepto
una
ó

dos

veces,
que
fué

invitado
por
unos

conocidos
suyos.
A

su

última
comida
el

detective
invitó
á

sir

Walter
Raven.

Todo
iba

bien.
El

joven
le

hablaba
del

Colorado
y

le

invitaba
á

pasar
allí

algunos
días,

cuando
de

repente
se

detuvo
vivamente
sorprendido,

—¿No
llevaba

usted
un

alfiler
en
la

corbata?—preguntóle

con

ansiedad.Cristóbal
llevó

precipitadamente
la

mano
á

la

corbata.

La

experiencia
de

aquella
noche
le

había
costado
dos

per-
21
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La policía trabajó con irteiigercia y con activi'
• ad, CO sigui, ndo ur. t iunfo; ptro un triunfo á
media?.
Entregó convicto y coi''eso al r rlminal en ma"

nos del juez; pero no pareció el c'inero.
Roque recibió ofertas y promesas de abogados

que Querían enctfi^arse i e su dtfensp, Todos se
comprcmeffan á sa'cerle libre di a ,uei atolladero,
tn el que peligraba hasta su existencia.
Después de tomar informes S' dec'dió por el

(,ue creía más hábil y menos inte e-cdo, uno que
ledefeidería de bal Je y testase uidaría de la
fjmilia del pr ; o mientras durase su cautividad.
Era un jovien enamorado de su pro'e. i jn y que

trabajaba per la gloria.

Seis meses uró la instrucción del preces . Vi¬
no a escribirse la liitima línea cuando Roque ha¬
bía gcsta o la última peseta bajo la direc ión de
su dtfenso', que reía punto de honor el sacarlo
lib e.

Llegó el día de la Vista y el defensor estuvo
admirable.
El fiscal pedía la líltima pena; pero el defe..'

sor supo hablai con tanta elocuencia que el tri'

buna! se contentó con liitponer al reo la de ca.
dena perpa'ua.
jHabía sido un triunfo!

Roque, atado codo con codo, caminaba acom*
paflado de una pareja de guardias civiles.
Para distraerse de las fatigas de la marcha,

el preso contó sus desventuras á los guar'
dianes.
Uno de ellos, veterano d3 biáotes grises y de

ruda fisonomía, dijo cuando Roque acabó de
hablar, y á modo de moraleja:

— Ya ves c mo conviene ser hombre honrado.
HaS sido asesino v ladrón; ¿f de qué te ha ser'
vido? Otros se han llevado el dinero que te cues'
ta la libertad. Lo mal ganaio se lo lleva el dia¬
blo. Conviene ser hombre honrado.
—No lo crea usted, guardia -contestó Roque,

pensando en el destino qu3 nabía tenido su di'
nero—. Lo que coaviene ser es el diablo.

J Ambr s o Pérez.

— ¡Tú, Lladó, vestido de moro!
nos Aires?
-tío.
—|Qué lástima!

¿Vas contratado á Bue-

Las monjas jerónimas han compra¬
do tei reno en Sarrià p ra construir
un convento al lado del que ocupan
lor, escolapios.
¡Bien por las órdenes monásticas!
Poco á poco van alcanzando un gra¬

do de pçrtección suma.
Juntitas ahora en barriá las dos ci¬

tadas órdenes te prestarán mutuo
apoyo, seguramerte sin embarazos
ni molestias de ninguna clase.
Y esto es lo principal.
Lo que falte á los unos podrán lle¬

narlo los otros y viceversa.
Nos tiene muy sin cuidado

que se junten ó separen
las órdenes religiosas
en Sarrià ó en Navarcles;
mas estamos convencidos
de que en fecha no distante
se fundarán en España
conventos bisexuales.

«
3): *

De Buenos Aires oirecen
á los ediles dinero
para que hagan 11 viaje
que, como todos sabemos,
trataban de hacer con fondos
del ilustre Ayuntamiento.
Ya renació la esperanza

en los abatidos pechos
de los eximios ediles,
de los futuros viajeros
que piensan darse el gran pisto
merced al dinero ajeno.
Ha sido un so erbio rasgo

ese del ofrecimiento,
que nosotros deseamos
llegase á vias de hect,o.
Ojalá diera un filántropo

unos millones de pesos
para que lueran al Congo
los ediles lerrouxeros.
Nadie lo censuraría

al contrario, tan gra 1 hecho
valiérale bendiciones
á granel de nuestro pueblo.

Se dice que las Sociedades econó¬
micas de Cataluña se proponen elegir
senador al obispo de esta diócesis.
La noticia, que podrá ser falsa, pe¬

ro que ha circulado y circula como



Concuí^so námeí^o 84. pOOT BAüli
Fromio câ© SO pesetas

254

verdadera, ha causado el efecto de una purga al
doctor Martí y Juliá que no pasa por que las Socie¬
dades econóinican elijan senador á un individuo que
no sea catalán aunque si obispo.
Y aquí no habrá mas que una solución, si efecti¬

vamente se quiere elegir senador á Laguarda. Que
éste se declare catalán de coraeón, como antes fué
valenciano de ídem y andorrano de ídem también.
¡Cualquier cosa antes de que se pierda una seiiA-

duría de que tan necesitada está la Iglesial

EL DILUVIO

Al concurso núm. 83. — AVIACIÓN

LOGOGRIFO NUMERICO
De Jos: CanuJas

Capital.
tiempo de verbo.
■Anormal.
C inc.
Xúmero.
.Adverbio.
Consonante.

1 .2 3 4 5 6
1 0 7 -1 6 3
7 2 5 4 o

4 5 6
4 2 7
3 ■J
I

dos ó más, entre ellos se distribuirá por partes igua¬
les el premio de 50 pesetas. El plazo ¡tara el envío
de soluciones terminará el día 8 del indicado mes.

SOLITCIOITEIS
( Oorraapondle&tes à los qaebra-
deroa de cabeza del 9 de Abril.)

AL RO.MPECABEZAS CON PREMIO DE LIBRO.S
Invirtiendo el grabado puede verse que la mamá

de la joven hállase formada por el cabello de ésta.
El marido aparece junto .á la cintura de su consorte
y .la sirviente vése en el segundo plafón del mueblede la izquierda del dibujo.

r-íL
Ruta recorrida por el aeroplano número 1: Oren¬

se, Barco de Valdeorras, Benavente, Zamora, Me¬
dina del Campo, Salamanca, Ciudad Rodrigo, Béjar,
Barco de Avila, Talavera, Trujillo, Montaches, Don
Benito, Zafra. Llerena. Cazalla de la Sierra, Vacar,
Montilla, Atarle y Almería.
Ruta del aeroplano número 2: Zaragoza, Daroca,

Molina, Salcedona, Tarancón, Tembleque, Argama-
silla. Almagro, Santa Cruz, Ubeda, Zuiar, Baza y
Almtria.

Entre las soluciones recibidas no hay ninguna exacta.

Combínense las letras de modo que con ellas se
forme el nombre de uno de los jugadores. La solu¬
ción la publicaremos en el número correspondiente
al 14 de Mayo. Caso de que los solucionistas sean



Han remitido solnciones. - Al rompecabezas con
premio de libros: Emilia Fauaier, Josefa Soler, María
Ciuiu, Elvira Ramos, Carlos Suñol, A. Suñ >1, Delfín de la
T.irre, Raul Tauler, Angel Monmanen, Uregorío Cruz
Ortuño fjaénb Ramón García, José Palau, Jaime Tolrá,
José Ventosa, Pedro Pujol, Facundo Casanovas Bosch,
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Jaime Caritg Forga, Alfredo López, S. Fernández, Ra.
m in Castell Sabat (igualada), C. Morera, A. Morera, J
Escudé Salictis, J. Revelló, Francisco Monsó, =Mer.o de
can Serrano>, Luis Ferran, José González, Nick Cartró,
Francisco Carré, Juan Busquets, Mariano Poch, Floren¬
cio Planas, J. Arnal, E. Feu, Carlos-Acsensi y R. Grau.

PIDASE FAHA CX7HAH DAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGÓS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTlflCA LOS NERVIOS
OHIIEBSBLiDEITE BECOIEIDBDO FUI LOS HÉOIGOS pBl EPIjlEITES

Su acxión es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase, de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

ARTÍSTICO REGALO
A los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base !a desnutrición orgánica, comprando al atítor seis
frascos del poderoso. Cncfn.íííínn » Knlíl DnníÓTlíJPh "costarán.sólo pesetas 21,
tónico-reconstituyente 1 UOIU UlluU Í\U1Q ifUiUvllljVjU y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Ronda
de San Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada por el Exorno. Ayuntamiento de Barcelona.

JIIIBE YEBDIÍ DlfflOlüeDte, cura
.
Her-

patismo; Eacrofuliuno; Llagas pier¬
nas, garganta; Bt:zemas; Granos; Cas¬
pa. — EsendUlera, 32, Baroelona

HlslogéDlco im Jolrf
TUBERGXJLOSIS — ANE¬
MIA — NEURASTENIA
— CONVALECENCIAS —

Potentísimo y eñoaz. = "^enta, en fa.i*nQ.a.ola.a,

POLITfl
WBESfl re Ri«P(I5 ftlNEBMS
FühERARlA üñl 5A(5RA[?0 CORAZÓn

ESPfClAL-IOAP En ATAUI7£5 DE LÜJO

10 ÛUiriTILLR
S.enC.

RonPA ünivfRSiPAi?-31
(TELÉFONO 2480)

5ÜCÜR5AL: AmBAÜ-17 (teléfono 2490) Bí^RCELOnfl
*9. * et PRINCIPADO, EstudRíeri BImnehs, 8 bis, t*f».
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Los señores Pérez Galdós, Rodrigo Soriano y Nougués en anión de los pericdistrsde la Izquierda catalana que se reunieron en [a «Maisón Dorée».

Pablo Iglesias pronunciando su discurso en el mitin «Pro-presos»


